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         Llegamos a la casa justo un día antes del solsticio de verano. En mi opinión, el único feriado que vale la pena celebrar. Una celebración en nombre de la naturaleza, el resurgimiento, la fertilidad y el amor. Una celebración para todos nosotros. Todo el mundo está aquí. "Todo el mundo" implica un grupo grande de amigos compuesto por parejas y solteros, lo cual llama la atención a nuestra edad. Compramos comida y bebidas y pasaremos el fin de semana en una cabaña grande, más bien una quinta. Una casa grande de madera pintada de amarillo, con enormes ventanas y cortinas blancas tejidas, que está escondida en la espesura del bosque.

         Está bastante alejada del vecindario más cercano. La vegetación alrededor de la casa es salvaje y necesita un buen mantenimiento. Las flores silvestres que crecen por doquier marcan la grama como pertenencia del bosque. La casa es el paraíso en la Tierra y la he visitado cada verano desde que tengo memoria. Es un día caluroso, no tan caliente como al sur de Europa, sino cálido de una manera agradable y fresca. La cabaña se refleja en el lago impasible, el sauna flotante está en la superficie y el bosque entero aguanta la respiración, en anticipación. Mientras ayudo a sacar las cosas del auto, mi cuerpo se llena de expectación y felicidad.

         Una de mis parejas favoritas, Fredrik y Sofia, están de pie en la cocina amarilla con decoración estilo años setenta: mesadas desgastadas y pisos de linóleo. Probablemente suene extraño idealizar una pareja, pero son extremadamente genuinos y amigables. Ambos son altos y bien parecidos, casi como si se hubieran fusionado en una sola persona. Se nota que están muy cómodos el uno con el otro, y me prestan toda su atención cuando me preguntan cómo estoy o cómo me va en el trabajo. Rozan mi brazo al hablar y me dirigen sonrisas cálidas que me hacen sentir un poco avergonzada.

         Nunca me he acercado a ellos porque me asusta cómo me hacen sentir y la manera en que mi cuerpo reacciona cuando estoy cerca de ellos, pero ahora sólo estoy siendo discreta y hago mi mayor esfuerzo por no toparme con ellos. Conversan alegremente mientras guardan nuestros víveres y yo me aseguro de tener todo lo que necesitaremos para el fin de semana. Sobre todo, lo hago para mantenerme ocupada mientras me fijo en David, que está guardando los productos secos en un armario. Se estira para alcanzar el estante superior y se le sube la camiseta, revelando sus abdominales.

         Cuando esto sucede, quiero caminar hasta él y pasar mis dedos por el vello que nace en su ombligo. Se da cuenta de que lo observo y me sonríe. Arquea una de sus cejas y me ofrece una mirada divertida y desafiante, mi cuerpo reacciona de una manera casi graciosa: mis rodillas tiemblan y no puedo evitar lamerme los labios. Bajo la mirada hasta mis zapatos antes de mirarlo de nuevo. Mis ojos se pasean desde su trasero esculpido hasta su cabello corto.

         Siento mariposas en el estómago cuando me mira de nuevo. Aprieto las mandíbulas y se me hace agua la boca. Lo quiero devorar. Justo entonces, decido que eso es exactamente lo que voy a hacer. Sin dudar, sin miedo, sin esperar a que él tome la iniciativa. Me quedo allí parada mientras olvido por completo que sostengo un plato en la mano. Miro su cuerpo bronceado sobre el que quiero esparcir helado de vainilla y me prometo a mí misma atreverme. Al menos por el fin de semana.
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         Hoy doy un paseo para empaparme de la belleza del bosque, una vez más. Del silencio. De la grandeza. De los abedules, los pinos y los abetos. Del musgo que ha reclamado la tierra del bosque. De los caminos en los que debes andar con cuidado. De los mosquitos que me pican y chupan mi sangre. La naturaleza salvaje e intacta, tan difícil de encontrar hoy en día, pero que existe aquí en este pequeño rincón que parece una pintura romántica. Rozo los árboles con la palma de mi mano al pasar por su lado. Me corto con los pedazos más afilados, pero la conexión que siento hace vibrar mi cuerpo.

         El sonido del bosque y el canto de los pájaros me acompaña como un amigo cercano. Me gusta estar aquí por mi cuenta y disfruto de la soledad antes de tener que volver y unirme al grupo. Llego hasta un arroyo y camino cuidadosamente por las rocas del camino. Recojo agua cristalina con matices turquesa en mis manos y la bebo. El líquido está frío y mis manos se entumecen, pero las mantengo dentro del agua. No quiero sacarlas del hermoso arroyo que ha logrado llegar hasta aquí desde la naciente en la montaña. Rápidamente, me saco el ligero vestido de verano por la cabeza y me sumerjo en el agua fría.

         De pie dentro del agua, deslizo mis manos por la piel erizada que cubre mi cuerpo congelado y siento mis suaves curvas. Mis manos se pasean por mis clavículas, mis senos y mi estómago antes de alcanzar mi monte de Venus. Heme aquí, desnuda y libre, acariciando mi clítoris de arriba hacia abajo. Una idea se ha estado formando en mi mente últimamente, una teoría sobre la naturaleza como un mecanismo vivo, como una entidad de culto. Todos estaríamos muertos sin la naturaleza y lo sabemos; sin embargo, no nos guiamos por esa verdad.
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